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EL REGRESO DE LA CONSENTIDA

Y mis inviernos son muy largos ...
POR GABRIELA CHOMER
INSTAGRAM: @LACONSENTIDATEAMA

Tanto han cambiado los
tiempos desde la belicosa
campaña municipal por

Viña del Mar, que hoy la alcalde-
sa Macarena Carolina Ripamonti
y el ministro Iván Slavko Poduje
han mantenido una relación de
trabajo estrecha y colaborativa,

con varias reuniones de coordi-

nación para abordar los desafios

de la reconstrucción tras el incen-

dio. Esta dupla ha combinado la

experiencia urbanística y arqui-

tectónica del ministro con el pro-

fundo conocimiento territorial

de la jefa comunal y su cercanía

con los vecinos, permitiendo
avanzar con mayor eficiencia
tanto en la reconstrucción como

en proyectos estratégicos para Vi-

ña del Mar, entre ellos el espera-

do estero Marga Marga, hoy en
su etapa final antes de la licita-
ción.

Cuentan que el trabajo con-

junto ha incluido instancias for-

males con equipos técnicos yen-
cuentros privados de carácter es-

tratégico, además de reuniones
con vecinos y damnificados fue-

ra del horario habitual, incluso

los domingos. Sin embargo, esta
sintonía ha comenzado a mos-
trar matices: la alcaldesa ha ini-

ciado un silencioso distancia-
miento desde que al ministro se
le salió la cadena con las demoli-

ciones de El Olivar, episodio que
tensionó una relación hasta en-

tonces fluida y obligó a recalibrar
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la coordinación política entre
ambas autoridades.

Y como todo está conectado

en esta vida, más aun en esta pe-

liaguda región, el abogado de la
polémica empresa constructora
de El Olivar, San Sebastián limita-

da, es el abogado UDI Jaime Ba-
rrientos, quien se había puesto

con la casa para el último cóncla-

ve de repartija de cargos en el Go-

bierno que nunca fue. Esta vez al
bueno de Barrientos se le divisó

el lunesen el restaurante Portofi-

no del cerro Esperanza junto a
sus amigos Jaime Varas (casi sub-

secretario de Bienes Nacionales),

el core Osvaldo Urrutia (casi mi-

nistro de Defensa), Samuel Chá-

vez (casi seremi de Economía),
Vivi Núñez (casi seremi de la Mu-

jer), Luis Alberto Rodríguez (casi

lo que cayera), Cristián "Chapa"

Barrera (desaparecido desde que

funaron al exseremi italiano de

Salud, pero también disponible
para lo que estime el Presidente
Kast), el concejal Dante Iturrieta

(buen corte de pelo), el también

edil y juez de policía local José To-

más Bartolucci, su ídolo y mode-

lo de vida Carlos Bannen, el dipu-
tado Hotuiti Teao, la magnífica

Francisca Ayala (junto a la "Kan-

ke·, lo único bueno que ha pasa-
do cerca de Evópoli en una déca-

da) y el diputado y presidente de

la UDI, Guillermo Ramírez, entre

otros. Tan notable pléyade de fi-

guras se reunió para prestar el
hombro para que lagrimeara el
atribulado delegado presidencial

regional Manuel Jesús Millones
Chirino, quien de esta forma vol-
vió a su alma mater de calle Sue-

cia para que alguien lo escuche,

porque dicen que en La Moneda
ya lo tienen en la lista de spam te-

lefónico del Truecaller. ¡ Ah! ¿ Y
quién pagó la comilona? ¿ Fueala

inglesa? ¡ No! Al final todos se hi-

cieron los lesos y se tuvo que po-
ner Jaimito Barrientos.

"Tenemos como cien años
de perdón", dicen que dijo Luis
Alberto, cuando ya iba arriba de

una micro por Avenida España.

Siguiendo con la concatena-

ción de hechos, a otros tantos
sorprendió el inesperado regre-

so de "la Señora", la exdiputada

UDI, excandidata a gobernadora

regional y senadora por Mónaco,
quien cual dibujo animado del
Demonio de Tasmania dejó la
grande en su paso por la zona,
por donde nunca más volverá a
crecer el pasto. Nos referimos a

María José Hoffmann Opazo,
quien decidió entrar de lleno a su

reinvención partiendo no sólo
por inscribirse en un gimnasio

del barrio alto, sino también por

empezar a ir. "Se vienen cositas",

habría comentado a una compa-

ñera de pilates, despertando el
morbo en nuestra región y obli-

gando a Millones a doblar su do-
sis de pastillas para dormir.

Y como ya habremos entendi-

do que en política no hay muer-
tos, con suerte esos zombis de
George Romero, comunicamos a
ustedes la feliz resurrección de

Jorge Esteban Sharp Fajardo, a

quien ayer se le pudo ver por La
Moneda Chica (el Miró de 13 Nor-

te) reclutando inmigrantes para

su nuevo proyecto político. 03

El amor en los tiempos del algoritmo
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO

No sé si a usted le ha pasa-

do, pero últimamente
cada vez que entro a

Netflix termino con una sensa-
ción extraña. Es tan vasto el ca-

tálogo que no acabo de decidir-
me sobre qué voy a ver o, peor
aún, qué quiero ver para olvidar-

me un rato de las preocupacio-

nes cotidianas. Empiezo con
una serie, atraído por la estética,

la trama sugerente, el nombre
de los protagonistas, el cartel del

director, etc., pero al final el re-

sultado es casi siempre el mis-
mo: la serie/película era un bo-

drio; no enganche con ella y la
dejé a medias; o bien me aburrió
y si te he visto, no me acuerdo.

Esta sensación siguió ron-
dándome y, más temprano que
tarde, llegué al problema de fon-
do. Las plataformas de strea-

ming y las mal llamadas redes so-
ciales (que de "sociales" no tie-

nen nada) son sólo un reflejo de

lo que ocurre en la realidad: la
cohesión social está fracturada;

todo es fatuo y desechable; so-

mos esclavos de la dopamina de
los likes, scroll y memes; y aun-
que vivimos en la era de hiper-

conectividad, estamos más solos

que nunca. No me diga que no,
porque el primer paso de Alco-
hólicos Anónimos es reconocer
que todos somos unos ebrios
consuetudinarios.

De esta reflexión pasé a la es-

tética de las relaciones amorosas

y llegué a una conclusión cínica
pero realista: menos es más. Es
la paradoja de Schwartz; cuan-
tas más opciones tenemos, más

difícil resulta tomar la decisión y

menos satisfacción nos deja la
elección final. Imagine que us-
ted abre una cuenta de Tinder,

Bumble o incluso Instagram.
Después de unos días, es proba-

ble que ya tenga un listado rela-
tivamente amplio de potenciales
candidatos, lo que le induce a
pensar que dispone de varias al-
ternativas. Imagine, ahora, que

logra avanzar con alguno de
ellos y que hasta percibe una
cierta conexión. Todo parece ir
bien. El problema es que, al mis-
mo tiempo que la relación está
creciendo, una voz cínica le su-

surra al oído "no te apures, pue-

de que haya algo mejor todavía".
Lo anterior nos lleva a crear fal-

sas expectativas y el círculo vi-

cioso termina siendo un bucle:
ante el más mínimo obstáculo,
la relación se desecha y volve-
mos al estado inicial. Esto expli-

ca por qué las relaciones actua-

les parecen desechables, y es
que nunca hubo un compromi-
so real con la otra persona, sino

una mera elección entre varias

opciones equivalentes, como
quien elige comprar pan ciabat-

ta en lugar de marraqueta.
La clave es el compromiso.

Una palabra grande que impli-
ca, entre otras cosas, sentirse

cómodo en la incomodidad. No
es fácil, pero como dice Winni-
cot, no necesitamos una madre
perfecta, sino una suficiente-

mente buena. En el amor pasa
algo parecido: más que una pa-
reja perfecta, lo sano (y realista)

es elegir a una suficientemente
buena.

Tengo para mí que, si García
Márquez viviese hoy, Gabo no es-
cribiría una novela de amor ver-

dadero que traspasa los siglos, si-

no la de un amor adaptado a la
época de los algoritmos: el amor
suficientemente bueno. 03
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